
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Un día en el fondo del mar  el delfín 

Celeste y el pez  Azul  estaban jugando 

como amiguitos que eran. 

Después de divertirse un buen rato 

sintieron hambre  y se fueron a comer. 

Entonces se dieron cuenta que no tenían 

más algas para comer. 

 

 

 

 

 



De repente apareció una máquina muy 

extraña para ellos: el submarino del 

señor Emiliano. 

El submarino se fue acercando a los peces, 

se detuvo, el hombre bajó y los peces 

empezaron a contarle su problema. 

 

 

 

 

 

 

 

 



El señor se fue en su submarino y luego 

vino con mucha comida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Más tarde, cuando el señor Emiliano se 

quería ir en el submarino Mega Turbo, no 

le arrancó. Él pensó que no le marchaba 

más y se puso muy triste. 



Celeste y Azul lo quisieron ayudar y 

empezaron a arreglarlo con él. 

Pasaron horas y horas arreglando el 

Mega Turbo y al fin pudieron terminar. 

Emiliano se fue feliz. El delfín  y el pez se 

quedaron tranquilos y felices también 

por haber ayudado a su nuevo amigo. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


